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BL año actual y tambi'n el año último han sido 
"' exc pcionalmente pródigos en críticas a la educa­

ción secundaria. Se ha repetido que las varias ref armas 
ensayada por gobiernos anteriores la habrían dislo­
cado y d jada poco m nos que reducida a escon-ibros. 
Hubo sin duda pr cipitación en los que concibieron 
esas r formas y falta de preparación y de tino en muchos 
de los en argados de llevarlas a efecto. Pero ?egura­
n-iente se ha xag rado 1 mal que ellas han hecho. Por 
lo menos del Liceo de Concepción, que me toca cono­
cer de erca, cabe decir que ha sorteado las tormentas 
como buen b11qu marinero. En las mares más gruesas 
que 1-ia debido sufrir, allá por 1928, ha dado únicamente 
pequeños vaivenes. La disciplina y buena voluntad 
del personal han sabido mantener a bordo de la nave 
el orden y la regularidad de las fecundas tareas diarias. 
Me imagino que tal debe haber sido el caso en muchos 
otros liceos de hombres y de niñas. 

Una de las críticas ha sido motivada por el crecido 
número de fracasados que habría h-9-bido en el último 
período de exámenes. Entre los antecedentes de este 
hecho se deben señalar sin duda deficiencias, inconexio­
nes y recargo de materia de los programas, y que el 
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régimen de los exámenes y las reglas de promoción 
sean defectuosos. Además habría que agregar tal vez, 
aunque en pequeña proporción, procedimientos poco 
justicieros de uno que otro de los profesores, flojedad 
de éstos en el manejo de sus clases e inasistencias tam­
bién a ellas. Pero nó se ha visto que tales fracasos han 
podido resultar asimismo de un 1notivo tan plausible 
como ha sido el reclamo de mayor estrictez para dar 
el pasaporte de ingreso a las universidad$, actitud que 
ha coincidido con la de u.n fuerte sector de opinión que, 
alarmada por los extran19s desvaríos de que diera mues­
tra gran parte de la juventud estudiantil 1netropolitan.a 
y alguna de otras ciudades, ha pedido mayor severidad 
en todas las pruebas y medios que pudieran conducir 
a un afianzam,ento de_l carácter y a una mejor orien­
tación espiritual de los jóvenes. 

¿Por qué las instituciones educacionales estarán 
sujetas en nuestro país a continuas críticas y a ~er ob­
jeto de un frecuente descontento? Me parece que epto 
resulta de que a los establecimientos educacionales se 
les piqe que nos capaciten p_ara resolver todos nuestros 
problemas 'y la magnitud d,e éstos rebalsa el poder d~ 
los medios de que disponen los institutos docentes. 
Querríamos salir de nuestras legendarias pobrezas y 
de nuestro atraso industrial y económico y nos lamen­
tamos de que no se forme una juventud que lo consiga 
pronto. Querríamos que nuestro civismo fuera ejem­
plar y nos quejamos de las flaquezas -que se observan 
en esta materia. Los padres se duelen, a menudo, de que 
sus hijos no empiecen a ganar dinero ,desde que satén 
del Liceo y no ven que si el Liceo les proporciona una 
a .mplia Ílustración general y, sobre todo, les forma sóli­
damente el carácter, constituye esta educación una 
de las mejores preparaciones para entrar a luchar por 
la vida aunque no dé r~sultados de inmediato. Estos 
resultados dependerán de las circunstancias y de las 
aptitudes especialmente técnicas que el joven pueda 
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adquirir después de ser licenciado del Liceo. Cada in­
dividuo no ve la complejidad de los problemas en su 
total integridad ni la parte de responsabilidad que 
pueda corresponderle por lo que pasa. Criticamos a la 
educación como criticamos a los gobiernos porque no 
apartan todas las dificultades de nuestro camino y no 
hacen lo que muchas veces debiéramos hacer nosotros 
mismos. S01nos individualistas en un sentido negativo: 
fáciles, para la crítica y difíciles para la cooperación; 
pero no n un sentido positivo que dispone la voluntad 
a gastar el máximo esfuerzo en la solución de los pro­
pios problemas y en los de la col~ctividad. 

¿No son acaso los descontentos y amargados hom­
bres superiores? Sí, a condición de que tengan genio. 
De lo contrario, aun con mucho talento, como la amar­
gura o la maldad les embota el carácter para el bien, 
no llegan más allá de ser infelices, abúlicos o nocivos, 
sin superioridad alguna. 

No pienso decir que nuestros sistemas educaciona­
les no puedan dar lugar a fundados reparos. Mi ante­
rior observación psicológica y las críticas a la educa­
ción encuentran sitio para coexistir perfectamente. Las 
críticas mismas son una muestra de las esperanzas que 
se fundan en la obra educadora. Durante los últimos 
anos, después de la gran guerra, las organizaciones do­
centes han sido sometidas a una revisión continua, a 
un hacer, deshacer y rehacer incesantes. Si estos tan­
teos ~gnifican dé_~rientacion SOD: a la vez signos de 
vitalidad. La R !usia soviética, la Italia fascista y · ta · 
Espana republicana han buscado en la reorganización 
de la escuela y en su difusión el afianzamiento de sus 
nuevas instituciones. Las democracias tradicionales 
no pueden dejar de hacer otro tanto si quieren asegu­
rar su existencia y su porvenir. E .,s claro que los ejerci­
cios de la fuerza, los atentados contra el poder consti­
tuído, los motines, los golpes de Estado, tienen que ser 
repelidos y dominados por la fuerza. Pero las construc-
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ciones definitivas exigen más que el dominio del puno 
y de las armas. 

Una república democrática, cuyo edificio institu­
cional descansa en la voluntad de la mayoría iudada­
na, y que debe estimar la revolución co1no una calami­
dad, tiene que abrirse por medio de la int nsa y ade­
cuada .educación de sus hijos los caminos del progreso. 

* * * 
Lo dicho nos ha puesto ante el probl ma de las fina­

lidades que es dado senalar a la educación en general y 
particularmente al liceo, o aun, ante el de si po ibl 
siquiera pensar en finalidad alguna fuera del d sarrollo 
espontáneo de los educandos. 

Se manifiesta una acentuada oposición entr los 
reformadores teóricos de la educación y los que ti nen 
las responsabilidades prácticas de la ensenanza y de la 
administración de institutos docentes. Los primero 
encarecen la necesidad de respetar la espontaneidad 
del niño, fundándose en los dictado de la biología y en 
los sagrados fueros de la vida. Estos llegan a decir que 
al nino, por lo menos hasta los doc años, hay qu de­
jarlo expandirse sin freno como un pequeno alvaje. 
Algo se supo en Chile de los dislates de esta escuela 
hace cinco anos. Los segundos preconizan la importan­
cia del orden y de la disciplina, se inspiran en la filosofía 
social que senala fines y, por las exigencias misn1as de 
los empleos que desempeñan, tienen que preocu-parse 
de la preparación de los alumnos para el porvenir y 
para su ingreso a la universidad. 

No todos los ref armadores han ido meros teórico 
sin embargo. Dewey, Kerschensteü1er, Decroly, Cla­
paréde han tenido a su cargo tareas prácticas de educa­
ción en escuelas llamadas ya escuela activa, escuela 
nueva, escuela del trabajo; pero es menester agregar 



El Liceo y la forrnación 477 

no han prescindido d 1 orden sin 1 cual no es po-
11 var a cabo ningú1 trabajo pro choso. 

í e qu n difícil tentar un con iliaci' n 
ar1noniosa entre la do t ndencia , lo que n condu­

a habl r de 1 finali d última d 1 lic o. 
o d b n p r r d i ta ni un in tant la espon-

tan id d y los in r d 1 niño para qu sus activida­
d de arrollen n u t y ficienci y 1 cr cimiento 
de u r s f ectú int ~ralment en 1 meJor s con­
dici n posible ; p ro t mpoco hay qu ol idar cierto 
ord n in el ual corr 1 rie go de qu esa sponta­
n idad e m lga t d un man ra inútil y qui'n sabe 

i fun ta. 
E _n lo primero año de la scuela se d b dar 1 

ma or marg n al ju g a la pan i 'n d 1 niño y a 
n'l dida qu a nce ursos sup rior s entendemos 
qu d be strech rs r dualm nte s marg n para 
1r xi i ndo mayor - on rol y dominio d sí mismo de 
part del alumno. n 1 bat3 de esta figura ideal del 
proc o educ ti n qu dejamos la más grande am­
plitud lo mo in i nto spontáneos d 1 alma infan- · 
il, n f Ita 1 ord n n la úspide, qu marca 1 ápice 

d p rf cci 'n a qu d b haber llegado 1 car' cter del 
jov n, tampo o f lt 1 pontan idad. e hallará solo 
r id por la disciplina n e aria para qu sea más fruc-
-íf ra. . 

S ha rep tido mucha ce el dicho de L nin según 
1 u 1 la r oluci 'n h ría que hasta u co inera tu­
iera apacidad políti para dirigir 1 E:stado. Esta 
uchufleta oratoria ha qu rido ci rtam nte d mostrar 

la m' completa dh si' n del apó tol b 1 he ique a las 
clas s inf eriore la oluntad d r g n rarlas. Pero 
d una buena int nción no ha podido pasar. Los ];s­
tados necesitan d hombr s especialmente pr parados 
y d carácter sup rior para su dirección. la ensenanza 
ecundaria, compl tada por la universidad, correspon­

de la formación de esta élite. Quiero decir la formación 
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sistemática porque bien puede ocurrir que por excep­
ción haya hombres de cualidades eminentes formado 
en establecimientos de otra índole. Cualquiera que sea 
la orientación predominante que se senale a la educa­
ción secundaria, 1 delta de ste río es la élite. Ahí lle­
gan los liceos francese con el esmero puesto en un 
sólida preparación int lectual q1.1e los distingue y ahi 
también llegan los institutos ingles s con la preferenci 
que dan a la educación del carácter. 

La tarea de la formación de una elite tiene que ser 
ante todo función educadora, y ¿hasta qué punto s 
puede educar en nuestro liceo? En realidad no faltan 
estorbos para ello. En un país tan centralizado como 
el nuestro, los planes de estudio, los progran1.as y mul­
titud de detalles reglamentarios llegan minucia am nt 
ordenados desde l~s direcciones g ner le . P r ce qu 
no se deseara dejar nada por discurrir, y, ometi'n-

. dose los profesores con frecu ncia mecánicament a lo 
que se prescribe, el tiempo resulta estrecho para m­
butir más y más conocimientos en las cabezas a m nudo 
refractarias de los muchachos. 

Sin embargo, qué espléndido campo queda todavía 
para el educador, para el educador de verdad. Infundir 
alma y vida a las hojas muertas de esos programas, 
recortándoles, si es preci o, en un bello gesto de olvido de 
la burocracia, cuanto tengan de demasiado frondoso. 
Hacer de los términos profesor, alumno y materia de 
estudio, no tres cosas que se topan sin entend rse, sino 
un trinomio vivo, animado por el amor, de manera que 
en lo posible no se enseñe nada que no corresponda a 
un real interés existente en el alma d 1 niño. O más 
bien, que cuanto el nino aprenda sea, hasta donde se 
pueda conseguir, impresión grata dejada en su espí­
ritu por su propia actividad espontánea. Y, cuando 
este ideal no se alcance, ver modo de presentar con 
interés aun los asuntos más secos y difíciles. 

Pero los requerimientos de la enseñanza universita-
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ria obligan a subministrar a los alumnos del liceo cierto 
caudal de conocimiento con mayor rapid z d la que 
permit la strict aplicaci' n d lo mé,~odos activos 
preconizado por los reform dor s. De manera que en 
Ja práctica de 1 educ i' n cundaria no s pu d evi­
tar por compl to 1 muni aci' n directa del profesor 

1 alun~no ni qu lla t nga cierto car' et r libr seo. Los 
prof~sor uni r itari s no can an d lamentar e de 
la ignoranci d lo alumno que le envían los liceos. 

s una dolora qu r piten con ci rta comP,lacencia. ~' Los li n iados d 1 li o no a ·brían nada d nada, ca-
r e rían d la apacidad para discurrir lógicamente y 
1 o tarían maduros para ingr ar a la universidad. 

on lo qu e plantea la int rrogación d si la solución 
del probl m d la en eñanz s cundaria no e tará en 
prolon ar p r uno o d ano má · 1 cur o d la huma­
nidade ant que ti borrar n los s is año que 'stas 
duran la m nt d lo j' n s con conocimientos que 

a imilan rnal e d s an cen f ~ cilm nte. 
D toda uerte, ualesqui ra que sean las condicio­

n qu e nos of r zcan, no nos s dado apartar nues­
tra at nci 'n d la formación d la /lite. E ' ta una 
cue tión ital p ra nu tra d mocracia como para cual­
qui ra otra. Por lo 1ni mo q11e es vital no hay en ella 
nad d artifici 1 o artificioso. S nos pr senta, al con­
trario, orno un r ultado natural, como el d sarrollo 
lógi o de un proc o que concurr n a r álizar fuerzas 
orgánicas y viva , orno $er: las necesidade de la de­
mocracia, que cabamos d m ncionar, la categoría 
que alcanza la juv ntud graduada al final de las hu­
manidades, y lo prin ipios mismos que deben inspirar 
la educación moral y la formación del carácter d los 
hombres. 

Los jóvenes d cursos superiores de la ensenanza se­
cundaria son privilegiados. Gozan del privil gio de 
haber recibido la 1nás alta educación general. Son los 
únicos que estudian humanidades, el más _noble y her-
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moso término inventado para designar una rama de la 
educación, término de gran contenido que no puede 
implicar únicamente cierta suma de conocimientos. 
Desde el Renacimiento y hasta el siglo XVIII con1-
prendieron sobre todo el estudio de las lenguas y lite­
raturas griega y latina, luego también el hebreo y u 
poco de historia y de n1atemáticas. E ·n los tien.1.pos mo- · 
dernos se introdujer.9n las ciencias físicas y naturales, 
las lenguas vivas y se acentuó la i~portancia dada a la 
lengua patria, a la historia y a las -matemáticas. No 
olvidemos las escasas nociones de filosofía que ta1T1-
bién se ens~ñan y las de educación cívica. Opiniones 
·autorizadas echan aún de menos en las humanidades 
el estu.dio de la sociología. Agreguen-ios todavía el lu-
gar que se ha conservado a la religi'on y el que se ha 
dado a la gimnasia, al dib.ujo, al canto y a los trabajos 
manuales. Con esta invasión de nuevos ramos impues­
tos por los progresos de las ciencias y las exigencias de 
la vida cóntemporánea el latín y el griego han perdido 
el valor esencial que antes tuvieran. En algunos países 
han mantenido su valor como indispensables para la 
formación de los hombres de letras, de ciencias, y de 
ciertas clases de profesionales liberales. En Francia ) r 

Bélgica predomina el concepto de que la élite la inte­
gran principalmente los jóvenes que han seguido los 
cursos en lenguas clásicas. Entre nosotros han sido su­
primidas de todos nuestros planes de estudio y con 
ello se ha ido tal vez demasiado lejos. 

Pero pienso, no obstante, que bajo esta variedad de 
contenidos, unas y otras humanidades tienen u1-i n1.ismo, 
espíritu y persiguen. fines análogos, a los cuales se llega 
por distintos caminos. Si no fu era así no merecerían 
llevar su glorioso nombre. E}stos fines son nada menos 
que poner en el alma del joven puntos esenciales donde 
se afirmen conceptos acertados acerca del mundo y la 
existencia y donde arraiguen la comprensión y estima­
ción de lo humano y un sentido ético de la vida. 
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iVIe parece que los programas, en medio de la balum­
ba enciclopédica de tantos ramos que forman las hu­
manidades,-no deben perder de vista estas líneas di­
rectrices y mantenerse en un plano sereno en que las 
principal~s solicitaciones de los alumnos han de ser el 
amor a la verdad, al bien, a la belleza, a la justicia. 
Moviéndose en este ambiente ha de constituir al mismo 
tiempo un ideal de la educación el desarrollo de la per­
sonalidad de los jóvenes y de su originalidad creadora. 

La situación de privilegio de los licenciados del liceo> 
de que hemos hablado, no se halla reñida con las nor­
mas de una sociedad igualitaria. Igualdad no quiere 
decir uniformidad sino igualdad de oportunidades para 
todos los miembros de la sociedad. Algunos por su ta­
lento o por su vigor pueden ir más lejos que otros. Pero 
el privilegio entraña responsabilidades. Por lo mismo 
que esos jóvenes deben figurar entre los pocos centena­
res de los más preparados de la población nacional, 
tienen la obligación de servir mejor a la sociedad. Es 
decir, hay que encauzar y aprovechar en un sentido 
ético y social el privilegio que por la fuerza de las cosas 
resulta de la selección efectuada en el liceo. 

A la educación moral, sistematizando lo que ha ve­
nido haciendo la práctica de la enseñanza, corresponde 
cultivar en el corazón del joven el sentimiento de la 
suprema estimación del trabajo. Ya hemos observado 
que haciéndolo agradable es más fácil estimarlo, cir­
cunstancia que nunca debe perderse de vista al prin­
cipio de las labores escolares. Más adelante conviene 
dejar de lado la busca de lo fácilmente agradable y que 
la disciplina misma de la voluntad dé lugar a altas sa­
tisfacciones para el individuo. Tanta estimación me­
rece el trabajo 1nanual o muscular como el intelectual. 
Uno y otro _se completan. El obrero que vive de la 
fuerza de su brazo y el que vive de la fuerza de su es­
píritu son en la sociedad hermanos de una misn1.a clase 
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al frente de los que no hacen nada, o viven de medios 
ilícitos, o de la explotación de los demá . 

No faltan tampoco en las colectividades humanas, 
ni han faltado nunca, situaciones de relumbrón, falso 
valores, que no debemos pern-iitir nos engafj.en. La 
única ejecutoria de auténtica hidalguía la otorga el 
trabajo~ Si un nombre aristocráti o se e tima como un 
antecedente favorable . s porqu constituy una ga­
rantía de ~ectitud. Al no ser así, al no ser el que lo lleva 
un hombre laborioso, no pasa el aristócrata de la ca­
tegoría de parásito social más o m no dañino, egún 
sean los puntos de moralidad que haya alcanzado a 
salvar en el naufragio d su vida. 

Los principios modernos aconsejan qu la obra d la 
educación, para no hacer de ella una labor de gabin te 
y sin interés, debe llevarse a cabo, en íntimo contacto 
con la vida social circundante. V amos el cuadro qu 
ofrece nuestra sociedad. Una colectivida d pobre, bas­
tante apartada del resto del mundo, no obstante los 
prodigiosos medios de comunicación de nuestra época. 
Por obra de nuestra pobr za y del Control de Cambio 
cuesta hoy más traer de fu era del país una encomi nda 
de libros que un automóvil hace tr s anos. Con lo que 
el aislamiento espiritual de los chileno ,- d vastas 
consecuencias para su cultura,-s va haci ndo cada 
día más hermético. Una colectividad financieramente 
quebrada y desprestigiada en el extranjero, persi­
guiendo su opaca rutina y vi ndo modo de resolver sus 
agrios problemas en medio de abrumadoras dificulta­
des, de las cuales dos parecen negras pesadillas diaria . 
De una parte clases inferiores cuyo espectáculo suele 
dar ganas de llorar: harapientos, sumidas en la miseria, 
en la roña y en la podredumbre, degradadas por la es­
casez y roídas por los vicios y las epidemias. Al lado 
de esa pobre gente los predicadores de la revolución 
como sánalotodo: ilusos o ambiciosos que ignoran o 
pretenden ignorar que la revolución no vendría más 
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qu a aumentar 1 caos y 1 mal según nos lo han n­
s ñado ya costosas xperi ncia ; iluso o mbicio os 
qu i noran que la v rd d r le aci'n d 1 h mbre ólo 

obtien por un m jorami nto de u alma de adentro 
hacia fu ra qu la r · n raci' n acial 'lo alcanzará 
0 racia a una inten a r con trucci'n du dora que 
un gobierno 1 gítimament tablecido pu d poner en 
march in ne sidad d d rribar el dificio institucio-
1 al d la r pública. 

o s mu ho m .ás hal gador 1 panoran1.a que ofr ce 
1 r to d 1 ontinent . na educa ión má o m no 

int gr l n cualquier país hi panoamericano no puede 
d uidar 1 cultivo de la olidaridad ntr stos pue­
bl d un mi m raza imantados por la historia h cia 
d tinos omun s . Oi amo a sconc lo 1 vali nt 

ritor y político m jicano, n una alocución dirigida 
a l ju. ntud d C lombia. «Dudo, die , de qu los 
jó n d hoy s d n cu nta pl na d la h ren ia pa-

or qu le e per ; h r ncia de esclavitud y des-
honor qu les h mo estado pr parando n casi toda 
la m 'ric ... ho qu ~e ol idan 1 principio y l agra­

io y - 1 orgullo para proclamar 1 ntreguismo qu ya 
·a i ndo clamor c ntinental. . . Vergüenza her das 

d no otros, oh juventud. Yo, qu miro mi continente, 
quí i ra 1 o r padr n la carne para no dejar una 
de cendencia paria, quisi ra no r padre en l spíritu 
para no d jar atrás la cobardía que bust:a las excusas, 
la m ntir qu disimula oprobios. E .n fin ., juventud 
colombiana, que un día m pro !amaste maestro: te 
debo la v rdad y te digo que da náuseas el continente. 
Ven tú si puedes, si logras r negar de tus propios pa­
dre ; ven con un cubo de agua qu lave conci ncias, 
ven con un puno firme que enderece voluntades. Su­
pera nuestros conflictos n1.iserables. Por encima de la 
disputa dogmática, por encima de las justas reivindi­
caciones de clases, por encima de las artes y de las 
ciencias, pon la decisión de unir, de levantar, de orga-

. . 
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nizar a la raza para la defensa y para la creación. D 
la derrota, de la opresión, de la miseria, sacan las almas 
válidas recursos inagotables de salvación. Busca den­
tro de ti 1nisn-ia, confía en ti misma, haz de todo tu 
asco un orgullo. Trabaja y paga. Gana sola tu pan: del 
extranjero, el trueque, nunca el favor; al extranjero, 
la n1ano, nunca la voluntad. Sólo una serie de genera­
ciones dedicadas al trabajo rudo, al orgullo, al silencio; 
sólo una sucesión de hombres viriles podrá contener el 
oleaje que a vasalla». 

Mis palabras y las de Va.sconcelos no son, es claro, 
exactas como expresión de la totalidad chilena e his­
panoamericana; pero sí lo son en ciertos aspectos. No 
hay que ver en ellas la manifestación de un irrem diable 
pesimismo. Con ellas he querido sólo poner de r li ve 
lo que urge atender con premura y tesón. 

Se hallan también esas palabras plenas de verdad 
definitiva en cuanto quieren colocar el trabajo n el 
centro del alma del joven como el núcleo de una 0 1 s­
telación de valores del espíritu. Sólo por el rudo tra­
bajo se salvarán esto países, por el trabajo bien orga­
nizado en un medio de justicia social y de coop raci' n 
entre los individuos y las clases d la colectividad. 
A1!1ar es dar. Amar a su patria es darle a ella sus acti­
vidades y vivir de la elaboración de los recurso que 
ofrece. Así educación y trabajo se confundirá n en un 
solo proceso y conducirán a la emancipación ~onómi a 
y se podrá perisar en 1~ hora de la primera plenitu 1 -de 
la América Hispana. 

Es frecuente creer que hablar de ideales es u ar un 
gastado recurso retórico, que la virtud y el ideal sean 
armas viejas y mohosas que han perdido la eficacia. 
Pero no es así. El amor es viejo como la vida y cada 
amor que florece en un corazón constituye la 1nás e -
pléndida novedad que se conoce. Más si del amor sólo 
se tienen las palabras y no su esencia divina resulta 
una comedia embustera, liviana y peligrosa. Los ideales 
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que de veras arraigan n un alma la entonan con nue­
vas y puras nergía . Lo que hay es que son en rgías 
int rnas y recatadas qu pr fi ren obrar y no exhibirse. 
Tienen tambi 'n algo de la quilla, gravitación oculta 
que mantiene fija la línea d la nave y evita qu,e zozo­
bre. Si cae el trigo en tierra dura que no le abre su seno 
para recibirlo quedará en el suelo como cualquier gui­
jarro inútil. A ·ceptado por la ti rra bien preparada se 
con i rt en 1 m jor sust nto del hombre. Pero la 
cosecha d 1 trigo es un despertar anual qu exige tam­
bién er anualmente preparado. El pecho, en cambio, 
abierto a los ideales, logra n un per nne estío un sus­
tento espiritual que no s agota. Basta con permanecer 
fiel a ellos y no n garles el riego del estudio. Se van 
robusteciendo a sí mismos con los propios actos que 
inspiran. Y en es estío, aun el escepticisn10 y los de­
senbanos, estos enemigos de la ntereza del alma, no 
logran más qu enriqu c r la m nt ; no quebrantan la 
voluntad ni el carácter. 

Condición d élite e ser mo ida por valores espiri­
tuale . Para lo dém' s sobra la turba de los adocenados 
de toda especi . 

Cuando la nobleza feudal era eficiente y desempe­
ñaba importante funciones sociales hasta l siglo 
XVII, para indicar lo imprescindibl s d beres a que 

e hallaba sujeta por sus mis111os privilegios, se decía 
«nobl za obliga» . Hac más de cien anos que la noble­
za cayó; primero fu' el olvido o lo innec sario de sus 
deber s; vino despu' s la abolición de sus privilegios. 

Las sociedades contemporáneas destinan ingentes su­
mas a formar una nueva nobleza, la élite de los n~ejor pre­
parados, nobleza no sel ccionada por el color de la sangre 
sino por los m' ritos de los talen tosas y esforzados sin dis­
tinción de clases, por los capaces de:subir hasta s la últimas 
gradas del edificio ducacional; y ahora se dice «élite 
obliga» , obliga a ser intrínsecamente superiores y buenos, 
a servir a la sociedad y a luchar por su progreso. 


